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Por eso les aseguro que nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús». Y nadie puede 
decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, 
pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de 
actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el 
bien común. (1 Co 12,3-7) 

 
ESTIMADOS (AS) ASISTENTES ECLESIALES: 
 
¡El Espíritu del Señor ha renovado la faz de la tierra! Reciban un saludo lleno de gozo y esperanza. 
 
Ante la proliferación del caos, del relativismo, de la degradación de nuestra sociedad en muchos 
ámbitos de la vida se hace imperiosa la necesidad de reavivar la presencia y fuerza del Espíritu Santo 
en la vida de los creyentes, especialmente en nosotros, cabezas y guías, enviados a hacer las veces 
de Cristo el Buen Pastor en medio de su pueblo, que es la comunidad de creyentes a los que servimos, 
a quienes hemos sido enviados. 
 
Sí, hermanos (as) la tarea es ardua y pareciera que nuestra vida y ministerio es una lucha sin cuartel 
debido a que la realidad nos apremia siempre a dar nuestra mejor respuesta de testimonio y servicio 
alegre. Es por ello, como hemos dicho en meses pasados, de la importancia de tener siempre bien 
afianzada nuestra identidad de bautizados, que participamos de la triple misión de Cristo: sacerdotes, 
profetas y reyes con lo cual se nos marca todo un itinerario en nuestro estilo de vida, en nuestra manera 
de estar y ser en el mundo para dar testimonio de la presencia viva que Cristo Resucitado, para 
anunciar valientemente, como los apóstoles, de la vida nueva regenerada por la Gracia de Dios a la 
que somos llamados y del destino final que tenemos: reinar con él, no sin antes pasar por cosas 
similares por las que él pasó. 
 
Ante tal reto y misión, y que a veces parecemos desfallecer y perder la esperanza, contamos con la 
FUERZA VIVIFICADORA DEL ESPÍRITU SANTO, ese Consolador en nuestras tristezas y 
frustraciones, ese ABOGADO ante las pruebas y tentaciones, esa PRESENCIA INVISIBLE PERO 
REAL que suave y misteriosamente NOS IMPULSA a caminar con fe, esperanza y caridad ante 
nuestros retos. Renovemos y reavivemos día con día ese DON TAN PRECIOSO, que es indispensable 
para recordar, vivir y anunciar los criterios de la Vida Nueva que Jesús nos ha regalado, el Reino de 
Dios. 
 
Al terminar un ciclo de formación, el tercero de nuestro especial trienio, debido a la pandemia, hemos 
de reconocer y agradecer los propios dones y cualidades que poseemos cada uno de nosotros y de 
los demás que nos han rodeado para sacar adelante esta misión que es comunitaria, es en comunión, 
es en equipo, es como Iglesia lo cual aporta una fuerza y una dinámica capaz de superar cualquier 
obstáculo y amargura. Reconozco y agradezco, en nuestro paso por los bloques, por la Reuniones de 
Asistentes Eclesiales esos dones y cualidades de cada uno de ustedes puestos al servicio de su 
comunidad y de la membresía en cada una de sus diócesis. ¡Gracias por ello! 
 
Apuntalemos y evaluemos junto a nuestros equipos coordinadores el trabajo realizado en el presente 
ciclo para usar esa rica experiencia en el inicio de un nuevo ciclo de formación en septiembre próximo 
junto con el proceso de transición para la elección de unos nuevos presidentes diocesanos y sus áreas. 
No dejemos de acompañar estos procesos tan importantes con nuestra presencia, nuestro servicio 
espiritual, nuestras reflexiones, nuestros actos litúrgicos bien meditados y encomendados a Dios para 
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que los nuevos equipos sean los que el Espíritu Santo suscite para su diócesis y sectores y demás 
niveles zonales y de equipos básicos. No olviden junto a sus equipos actuales programar el próximo 
ciclo las actividades que se puedan programar para que los nuevos equipos les quede una base y un 
programa de acción definido para su relevo en enero de 2023 próximo. 
 
Quiero agradecer a las diócesis, regiones y bloques que han hecho un esfuerzo junto con ustedes por 
realizar las diferentes reuniones de asistentes eclesiales tanto Colegio de Asistentes Diocesano, las 
Reuniones de Región o las Reuniones de Bloque, lo cuales han sido un espacio de encuentro, de 
reflexión, de compartir las experiencias y los logros, así como las inquietudes y problemáticas que 
tenemos, un espacio de convivencia fraterna, un espacio de esparcimiento y relax en medio de las 
ocupaciones de cada uno. 
 
Ahora que la pandemia ha dado una tregua importante, tenemos la esperanza de que todo esto sea 
controlado definitivamente y que de ahora en adelante podamos dejar atrás la amenaza a nuestra 
salud y la de los demás. Que junto con nuestra Iglesia Universal podamos caminar en sinodalidad, 
haciendo realidad en lo sencillo de nuestro MFC y parroquias aquellos principios rectores de esta 
realidad a la que nos invitan nuestros pastores-obispos junto con el Papa Francisco. Que de ahora en 
adelante podamos hablar de UNA NUEVA OPORTUNIDAD de llegar a los matrimonios, jóvenes y 
MaRes atribulados por tantas cosas, cautivados por unas propuestas falsas de felicidad que los hunden 
en los mas angustiosos sufrimientos, sumidos en las más grave deshumanización y pérdida de su 
dignidad y de su sentido último de su vida. 
 
Jesús nos llama, nos capacita, nos salva, nos envía a buscar a todas aquellas ovejas para llevarlas 
hacia las fuentes tranquilas de la dignidad, del sentido correcto de la vida, de la paz y felicidad que 
brotan de un propósito amoroso y eterno de nuestro Dios y que, humildemente, el MFC tiene una 
riqueza grandísima en sus personas, en sus procesos, en sus materiales, en su ímpetu, en toda su 
dinámica para contribuir al Reino de Dios. ¡Ánimo, con Cristo sí se puede! 
 
Me despido emocionado y agradecido, motivado y esperanzado, orando por ustedes y su ministerio y 
vocación y pidiendo su oración valiosa por el mismo proceso de transición que estaremos viviendo el 
Equipo Coordinador Nacional con la elección de terna, la elección de presidentes Nacionales y demás 
matrimonios colaboradores en el Equipo Nacional, fraternalmente: 
 
 

 
 
Pbro. Jesús Francisco Juárez Durán 
Asistente Eclesial Nacional 2019-2023 
 
 
 
 
 


